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Audiencia general, Vaticano, 18 de febrero de 2015 

 

 En la familia, entre hermanos se aprende la convivencia humana, cómo se debe convivir 

en sociedad. Tal vez no siempre somos conscientes de ello, pero es precisamente la familia 

la que introduce la fraternidad en el mundo (…) La libertad y la igualdad, sin la fraternidad, 

pueden llenarse de individualismo y de conformismo, incluso de interés personal. 

 

 Hoy más que nunca es necesario volver a poner la fraternidad en el centro de nuestra 

sociedad tecnocrática y burocrática: entonces también la libertad y la igualdad tomarán su 

justa entonación. Por ello, no privemos a nuestras familias con demasiada ligereza, por 

sometimiento o por miedo, de la belleza de una amplia experiencia fraterna de hijos e 

hijas. 

 

Audiencia general, Vaticano, 4 de marzo de 2015 

 

 La atención a los ancianos habla de la calidad de una civilización. Esta civilización seguirá 

adelante si sabe respetar la sabiduría de los ancianos. En una civilización en la que no hay 

sitio para los ancianos o se los descarta porque crean problemas, esta sociedad lleva 

consigo el virus de la muerte. 



 

Audiencia general, Vaticano,  25 de marzo de 2015 

 

 La Iglesia, como madre, nunca abandona a la familia, incluso cuando está desanimada, 

herida y de muchos modos mortificada. Ni siquiera cuando cae en el pecado, o cuando se 

aleja de la Iglesia; siempre hará todo lo posible por tratar de atenderla y sanarla, invitarla a 

la conversión y reconciliarla con el Señor.  

 

 

Audiencia general, Vaticano, 29 de abril de 2015 

 

 Jesús comienza sus milagros en un matrimonio, en una fiesta de bodas: un hombre y una 

mujer. Así, Jesús nos enseña que la obra maestra de la sociedad es la familia: el hombre y 

la mujer que se aman. Desde los tiempos de las bodas de Caná, muchas cosas han 

cambiado, pero ese “signo” de Cristo contiene un mensaje siempre válido. 

 

Santa Misa por las familias, Guayaquil, Ecuador, 6 de julio de 2015 

 

 En el seno de la familia, nadie es descartado; todos valen lo mismo. 

 



 La familia constituye la gran «riqueza social», que otras instituciones no pueden sustituir, 

que debe ser ayudada y potenciada, para no perder nunca el justo sentido de los servicios 

que la sociedad presta a sus ciudadanos. 

 

 El mejor de los vinos está por ser tomado, lo más lindo, lo más profundo y lo más bello 

para la familia está por venir. 

 

Fiesta de las familias y vigilia de oración, Filadelfia, Estados Unidos 26 de septiembre de 2015 

 

 Todo el amor que Dios tiene en sí, toda la belleza que Dios tiene en sí, toda la verdad que 

Dios tiene en sí, la entrega a la familia. Y una familia es verdaderamente familia cuando es 

capaz de abrir los brazos y recibir todo ese amor. 

 

 Dios entró al mundo en una familia. Y pudo hacerlo porque esa familia era una familia que 

tenía el corazón abierto al amor, que tenía las puertas abiertas. 

 

 En la familia hay dificultades, pero esas dificultades se superan con amor. El odio no 

supera ninguna dificultad. La división de los corazones no supera ninguna dificultad. 

Solamente el amor es capaz de superar la dificultad. El amor es fiesta, el amor es gozo, el 

amor es seguir adelante. 

 

 

Oficina de Información del Opus Dei en México 
www.opusdei.org.mx 

Tels. 56155200 / 55639548 
 

http://www.opusdei.org.mx/

